
LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

VIII 

AÑEZ JULIO. (1857- ¿ ?) .-Pa1·naso Colombiano-Tomo I. Bogo­
tá, julio 1886. Librería Colombiana Camacho Roldán & Tamayo. Calle 
12 N9 178. 14 x 20. Prólogo de D. José Rivas Groot. p. LXIX, 320. Tomo 
I l. Bogotá, 1887. Ibídem. p. 385. 

Fue el cucuteño D. Julio Añez sujeto de variados talentos, que supo 
aplicar a las más diversas y aún opuestas actividades. Poeta de marca­
da vena satírica; denodado hombre de partido; periodista de combate; 
funcionario público, capaz de planear y de ejecutar grandes empresas; 
militar valeroso, que llegó a Coronel en la guerra civil de 1885, parla­
mentario que se hizo admirar y temer así en la Asamblea de Santander 
como en la Cámara de Representantes de Colombia, a los 30 años de 
edad llevó a término la obra que haría perdurar su nombre en la historia 
de nuestras letras: la publicación, en dos volúmenes, de una antología de 
poesías nacionales, que vió la luz con el título de Parnaso Colombiano. 

E s indudable que para el buen suceso de esta obra, D. Julio Añez re­
cibió por lo menos el concurso moral de Rivas Groot, quien exornó el 
primer tomo de ella con un admirable prólogo, en el que no se sabe que 
admirar más, si la formidable copia de doctrina estética que desborda, 
o las excelencias del estilo de oro en que está compuesto. 

Figuran en el primer tomo del Parnaso Colombia ·no 38 poetas, con 
152 poesías; y en el tomo segundo, 65 poetas y 14 poetisas, con un total 
de 191 poes ías. Entre las poetisas aparece en este segundo volumen la 
señora María Juana Christie de Serrano. escritora de nacionalidad irlan­
desa, casada con un colombiano, cuya i1 ·clu ·ión en el Pa1·naso se debió a 
sugerencias de D. Rafael Pombo. Por cierto que so n de Pombo las ver­
siones ca stellanas de los 3 poemas, originalmente escritos en inglés, por 
la señora Chri s tic de Serrano. 

No es el libro de Ai1ez, como algunos lo han afirmado, la primera 
crestomatía colombiana que se publicó entre nosotros. Más de treinta años 
antes, en 1848, y en la imprenta de A ncízar, de Bog·otá, D. José Joaquín 
Ortiz había dado a publicidad el tomo primero de su Pa1·naso Granadino, 
en el que figuran catorce poetas y dos poetisas, doña Josefa Acevedo de 
Gómez y doña Silveria Espinosa de Rendón. Sin duda alguna es, en su 
género, una de las publicaciones más deficientes que pudiera imaginarse, 
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no obstante la presencia, en ella, de ~3 o 4 nomln ·cs g loriosos. Sin contar 
con otra antología, Lira Granadinc~. publicada luego , por Vergara y Vcr­
gara y José Joaquín Borda, con seleccione<:. de ingenios de s u época, y 
también de mérito muy relativo. 

Por el a spec to de la sección literaria, el libro de Julio Allez e .· muy 
superior a los de 'LIS anteceso res, pese a los reparos que, no s in funda­
mento, le hiciera l\lenéndez Pelayo, pues las selecciones ele poesía es paño­
la e hi s pano-americana del insigne publicista p e ninsular, tampoco están 
por completo exentas de fárrago y h oja ra sca, peculiaridad és ta que parece 
se r conn~tural de semejante linaje de publicaciones. 

Algún mérito, y no vulg-ar, tendrá es ta crestomatía que un ingenio 
penin s ular tan avisado como D. Juan Valera, empleó siete largas cartas 
literarias a D. José Rivas Groot, an a lizando la obra editada por Añez , 
de cuya visión en conjunto formuló es te certero juicio : "A pesar de la 
extraordinaria facilidad con que en Colombia s e ver ~ ifíca, y aunque es 
Colombia un3 república democrática, s u poes ía es ari s tocrática, culta y 
atildada ... ". (Carta segunda). Y, en otro lugar, dice Valera a Rivas Groot 
que va a pagarle con usura su tardanza en contes tar las cark'ls del co­
lombiano, "escribiéndole una serie de ellas, pues no se requieren menos 
para dar alguna idea de lo que es el Pa1·naso colombiano ... ". (VALERA; 
Obras Completas. Aguilar. Edit. Madrid. 1947. III-265-267). 

No es todo. En la quinta carta de Valera, de 17 de septiemb1·e de 
1888, anota: "' . . Hay que hacerse cargo de que el Parnaso colom biano e .. 
un muestrario de toda una rica literatura contemporánea . . . ". (Ibídem , 
279). 

Desde luego, no todv son alabanzas y bombos en las Cartas America­
nas de Valera, escritas con ocasión del libro de Añez: "No es justo ca­
llarse -dice en la Carta séptima, de 15 de octubre del 88- que hay 
también en el Parnaso colombiano bastantes composiciones que sólo de­
muestran la cultura general de Colombia y la extremada afición que tie­
nen a la poesía los ciudadanos de aquélla república. Hay bastantes com­
posiciones correctas, pero ins ignificantes e incoloras, que todo joven o todo 
viejo de algunos estudios puede hace r, ::-i en ello se empeña ... ". (lbi 
de?n, 287). 

Y, como fin y remate de las Cartas a Rivas, esta admonición a 
Añez, que lo mismo pudiera aplicarse al editor colombiano que a cuan­
tos antes y después de él se han dado a la difícil tarea de elaborar anto­
logías poéticas: "El Par·naso colo,mbiano prueba que en la tierra de u s­
ted hay un rico y hermoso florecimiento literario, y lo probaría muchísimo 
mejor si el señor Ailez hubiera suprimido acaso una tercera parte o más 
de lo que inserta, y no para que el Parn.a-So contuvie se menos, sino para 
sustituír lo suprimido con muchísimas compos iciones buenas, como yo sé 
que las hay ... ". (1 bide?n, 289) . 

De la Lira Nueva, de Rivas Groot, y de los Parnasos colombianos de 
Eduardo de Ory y de Francisco Caro y Grau; de las Antologías de Var­
gas Tamayo y de Federico de Onís, de Otero l\Iuñoz y de Caparrosa; de 
Achury Valenzuela y de Samper Ortega; de Emiliano lsaza y ele Jorge 
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Roa, de García Prada y de Ortega Torres, de Simón Latino y de la Li­
brería Mundial, s in excluír la r eciente de la Academia Colombiana de la 
Lengua (1959) pudiera decirse otro tanto. Y, desde lu~go, de las amplias 
y remiradas qu e, en otras latitudes, se ha n publicado en nuestros días, 
como la excelente His toria 11 Antología d e la Po csia E s pa fwla, de Sainz 
de Robles , y la A n tologia d e P ocsfa Hispanoam ericana, de Caillet-Bois, 
publicadas por A. g uilar, para sólo hablar de las que a nuestro idioma 
conciernen. 

El erudito y ameno Enrique Ote ro D'Cos ta, en el Prólogo que puso 
al libro Cancion es y Recu e rdos, pub) ica do en 1951 por Jorge Añez, hijo 
de D. Julio, a vuelta de incurrir en una inadvertencia cuando afirma que 
el Parnaso C olombicow del an to logi s ta santandereano es la primera anto­
logía poética publicada en Colombia, enseña , y no s in razón, que "aún 
se con sulta y aprecia" y que "revela el refinado buen gusto y exquisito 
criterio del autor en la difícil escogencia de tan nutrido florilegio ... ". 
(Ob. ci t . Pág . 8). 

Quienes han tenido necesidad de documentarse para el estudio de la 
hi storia de la poes ía en Colombia, saben , en realidad, que la consulta del 
Parnaso Colonz.biano, de Añez, es de todo punto indispensable. 

Por lo que no estuvo descaminado Rivas Groot, cuando en el formi­
dable Estudio Preliminar con el que abrió el pórtico del Parnaso, dijo, 
en su hermoso estilo: " . . . en esta tierra, andando el tiempo, allá en 
retirados años hojearán nuestros sucesores con avidez esta obra, cuando 
escasa ya y amarillenta, sea preciosa adqui s ición de bibliófilo, y cuando 
todos los que en ella fi g uran haya n muerto, y el nombre del que traza 
estas líneas es té olvidado y sólo se descifre torcidamente en una piedra 
rota que pese sobre mal tra badas osamentas ... ". (Vol. I. II). 

Y cuando di o pie para la s observaciones de Valera, al anotar, sobre 
todo, la s omi s iones, en el libro de Añez, de más de veinte poetas, que me­
recían figurar en sus pág inas, entre otros , Gómez Restrepo, José Joaquín 
Casas, Rivas Frade, Lorenzo Marroquín, Pérez Triana, los hermanos Fló­
rez, León Gómez, e tc. N o s in advertir , en abono del compilador, que "quien 
haya hecho colección de poes ía s sabe cuántas dificultades encuentra y a 
qué r igores ele espacio debe sujetarse un compilador de obras como esta ... ". 
Para concluir expresando que: "De cons ig ui en te, no sólo di sculpemos al 
distinguido literato señor Añez por esas omi s iones (yo doy el ejemplo ex­
cusándole por no haber colocado alg o de Groot), sino también consideré­
mosle en la tarea de ail os que se ha C: :1do y apbudámosle muy de veras 
por haberla llevado a cabo con tino y perseverancia dignos de la cau­
sa ... ". (Ibídem. XLII-XLIII). 

No parece haber primado crite ri o alguno hi s tórico, o simplemente cro­
nológico, en la selecci ón y di stribuci ón de autores y poes ías a lo largo de 
los 2 amplios volúmenes J e este ya rarí s imo florile!!'io. Lo encabeza Ra­
fael Núñez, con su célebre Qu e snis j e ?, seg uido de ci~1co composiciones su­
yas. Y le s iguen , al en t onces Pres id ente Je la República, poetas de mé­
ritos tan des iguales como Rojas Garri do y Rafael Pombo, los dos Caros 
Y los Pérez, Pinzón Rico y Quijano \Valli s, Diógenes Arrieta y Rafael 
Celedón, Fern á ndez Madrid y Vergara y Vergara , José David Guarín y 
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Roberto Mac Douall, Alirio Díaz Guerra y Epifanio Mejía, entre otros, 
en el primer tomo. Y , en el seg undo, bardos de las calidades de Gutiérrez 
González y José l\laría Samper, César Cuntto y Quijano Otero, Adriano 
Páez y Leopoldo Arias Varga s , Manuel Pombo y José Manuel Marroquín, 
Jorge Roa y Ruperto S. Gómez, Joaquín Pablo Posada y Julio Arboleda, 
José Asunción Silva y 1\Ianuel Medardo Espinosa, Benjamín Pereira Gam­
ba y Antonio José Res trepo, Jorge l saacs y José Rivas Groot, I smael En­
rique Arciniegas y Alejandro Vega, Carlos Arturo Torres y José María 
Garavito, Emilio Antonio E scobar y Juan Clímaco Arbeláez, Diego Fallon 
y Diego Uribe, Joaquín González Camargo y Luis Vargas Tejada, s in 
contar catorce poe ti sas, entre ellas la tan celebrada por Valera , doña 
Mercedes de Flórcz. 

Con todo, el Pa ~ -~~a so de Ai1ez colmó en su día una necesidad, como 
ahora se dice, al compendiar en dos volúmenes lo más característico de 
la poesía colombiana del siglo XIX, hasta los albores del modernismo, con 
una breve síntesis bio-bibliográfica de los personajes que ocupan sus pá­
ginas. Muchos de ellos no publicaron libros, y sus poesías aparecieron 
esporádicamente en periódicos de provincia de fugacísima existencia. Sal­
var del olvido muchas que ostentan verdadero valor literario, fue otro de 
los plausibles méritos del editor de esta preciosa antología. 

Visto hoy el P(n·naso Colombiano de Añez, a 75 años de distancia de 
los días de su aparición, nos parece pasado de moda y en plena desuetud 
estética. Cosa apenas natural, por cuanto no es poco lo que ha evolucio­
nado la expresión poética en tan larg os años. Sin embargo, no son muy 
raras las páginas capaces de hacer vibrar todavía el alma del lector, ni 
muy escasos los versos en los cuales aún vemos una vislumbre de la eter­
na belleza. Aparte del perenne valor documental de semejante libro, in­
dispensable para cuantos quieran formar se concepto adecuado del proce­
so de la poesía colombiana en el siglo XIX. 
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